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(UAllTEL
SECCION OFICIAL.

S. M. el Rey nuestro Señor (Q. D. G.) continúa 
sin novedad al frente de su leal y valeroso ejército

S. M. la Reina y sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

CAPITANÍA GENER.Mj DE CASTILLA LA VIEJA.— LÍNEA
DE VALMASEDA.

Excmo. Sr. : Despues de puesto en el correo m 
último parte de ayer, recibí comunicación del señor 
brigadier D. Francisco Cavero, fechada á las ocho y 
media de la mañana del mismo dia en la Peña la 
Complacerá, notificándome que estaba batiendo el 
monte y las posiciones que ocupó el enemigo el 16, y 
que ha abandonado vergonzosamente la .noche an
terior sin toques de corneta, á consecuencia, siú du
da, del gran escarmiento' sufrido el dia anterior. Me 
manifiesta que el entusiasmo de la tropa raya en de
lirio, por el gran triunfo que se ha conseguido.

Posteriormente recibí otro parte, fechado á las 
doce y media de la tarde, en que me dice que, des
pues de reconocido el campo enemigo, se ha convén- 
cido que la retirada era cierta, y que al picarle la 
retaguardia nuestras fuerzas ha sido tan vergonzosa 
y desordenada su huida, que han dejado en nuestro 
poder diez carros de pan, uno de.arroz, dos de tocino 
V uno de vino , además de multitud de sacos que se 
van encontrando entre las escabrosidades del terre
no, manifestándome, por último, que ha vuelto á ca
ñonear los pueblos del valle de Mena donde se hallan 
acantonadas las fuerzas alíonsinas , para hacerles 
entender que cuando la división de Castilla defiende 
una posición, no hay ejércitos liberales, por muy nu
merosos que sean, capaces de arrebatársela.

bihaimente , Excmo. Sr. : conao complemento de | 
los hechos de armas de que he tenido el honor de dar 
cuenta á-Vr-É. en mis eseritos de estos últimos dias, 
me cabe la honra de transcribir á V. E. el parte que 
á las ocho de la noche del dia último me ha dirigido 
el Sr. Cavero, y que copiado á la letra dice así:

«Excmo. Sr. : Son las ocho de la noche , y me 
acantono en el pueblo de Rolloso con el primer bata
llón de Castilla; el segundo y asturiano los mando á 
los pueblos de Santa Olaja y Santiago ; los guias de 
Castilla, con el escuadrón de Borbon, los situó en 
Quincoces, que adelantan sus avanzadas al pueblo de 
Villavasil, y sobre el mismo Castro-Obarto.

»No sé cómo detallar á V. E. el escarmiento que 
han sufrido las tropas alfonsinas al querer tomar el 
boquete de la Complácerti y Santa Olaja, que les pro
porcionaba la pacífica posesión del valle de Mena. 
Por espacio de cuatro dias consecutivos, de 6 á 8.000 
hombres, en columnas de medios batallones, llega
ban hasta cerca de nuestra posición, los que eran 
rechazados por nuestra fuerza con una bravura im
ponderable, dejando el campo literalmente sembrado 
de cadáveres.

»E1 pánico que se ha apoderado de ellos es tan 
grande, que su retirada es una deshonra para cual
quier ejército regular, pues con dos solas compañías 
fie las que defienden la santa causa de Dios, Patria y 
Rey hubieran sostenido por un dia entero su retira
da por lo inexpugnable de sus posiciones, y ellos han 
efectuado una vergonzosa huida, sin un solo toque 
de corneta, en medio de la noche; y en el primer mo
mento que nuestras tropas tuvieron conocimiento 
de ello y dispuse la persecución del enemigo, aban
donaron en su poder multitud de armas, municiones, 
efectos de guerra y mas de dos mil raciones de pan, 
arroz, tocino, dos carros de vino y cien fanegas de 
cebada. , , , , ,

»JNo me extiendo á hacer el resúmen de todo lo 
ocurrido en estos dias, pues detalladamente lo he 
hecho dia por dia en mis partes; pero no puedo me
nos de recomendar especialmente á V. E toáoslos 
señores jefes, oficiales é individuos de tropa que se 
han batido bajo mis órdenes, pues todo elogio de ellos 
seria tibio para describir los actos de valor que he 
presenciado. . , , .

»No puedo hacer especial mención de ninguno, 
pues todos han rivalizado en bizarría, y nombrar á 
uno seria ofender á los otros, y si únicamente quiero 
consignar que mi mayor gloria será siempre el haber 
mandado tropas tan bravas y disciplinadas.

»Las pérdidas del enemigo, según confidencias de 
los paisanos que les han servido de guias , dicen pa
sar de TOO. Las nuestras son insignificantes para la 
gran victoria alcanzada, pues solo tenemos que la
mentar ocho muertos, veintidós heridos y dos con
tusos.» . •

Es cuanto puedo manifestar á V. E. como termi
no y fin de las operaciones practicas sobro el valle 
de Losa,

Dios guarde á V. E. muchos años.—Valmaseda 17 
de Mayo de 1875.—Excmo. Sr.—El brigadier, José 
S. Fontecha. -Excmo. señor ministro de la Guerra.

EJÉRCITO REAL DEL CENTRO.—ESTADO .MAYOR GENERAL.

Orden general del 12 de ü/a¡jo de 1875, en Villarlnengo.
Voluntarios: Hace tiempo seguía paso á paso la 

conducta del coronel Monefc y del jefe de Hacínela 
1). Joaquin Godina.

Me constaba que cantidades considerables recau
dadas por ellos, que solo vosotros pertenecían para j 
cubrir vuestras muchas descuidadas atenciones, se 

habían invertido en crearse ellos una gran fortuna. 
Veian que carecíais hasta de las raciones, y miraban 
vuestra apremiante necesidad con el mas desprecia
tivo desden.

Ellos eran la causa de que padeciérais las mil pri
vaciones que habéis sufrido ; y Dios, que vela por 
nosotros, ha hecho que, no cejando esos desgraciados 
en la senda criminal que seguían, se vendiesen al go
bierno revolucionario y estuvieran próximos á llevar 
á cabo una vil y miserable traición.

Pero yo, que velo por todos, y los valientes, hon
rados y leales jefes, que estando á vuestro frente se 
desvelan por vuestro bienestar y vuestras honras, 
hemos conseguido adquirir las pruebas de sus crimi
nales intentos. Según vereis por la siguiente órdea 
general, ya han pagado con la vida su abominable 
conducta:

«Hay un sello que dice : «Ejército real.—Coman
dancia general de Valencia.»—Orden general del dia 
7 de Mayo de 1875, en el pueblo del Collado.

^Comprobada la frustrada traición, tratos y con
venios con el enemigo, de los señores coronel don 
Manuel Monet y jefe de Hacienda D. Joaquin Godi
na, de órden del Excmo. señor teniente general, ge
neral en jefe del ejército real del Centro, D. Antonio 
Dorregaray, fueron en la ta,rde de ayer pasados por 
las armas. ¡ Dios los tenga en descanso!

» Aun no hace tres meses que tengo la satisfacción 
de mandaros, y aunque poco, me conocéis lo bastan
te para comprender mi sentimiento al llevar á cabo 
estos actos de justicia, que aun á costa de mi vida 
quisiera evitar: yo, aunque nunca soy avaro de nues
tra sangre en los campos de batalla, siento en el 
alma una sola gota que se derrame en castigo de 
vuestras culpas,

»Solo quiero á mi lado jefes, oficiales y volunta
rios nobles y leales defensores de los lemas grabados 
en nuestra bandera, dispuestos á tenerla levantada 
hastíi que no quede uno que la sostenga. Tengo el 
convencimiento, y creo con orgullo que este es el 
modo de sentir de todos mis subordinados; pero el 
que así no piense, mejor hará en retirarse, para lo 
que no encontrará obstáculo, poique estoy resuelto 
á que se pague con la vida la mas pequeña falta de 
lealtad.

«No envilecerse accediendo á las seducciones de 
los que, convencidos de su impotencia con las armas, 
apelan à toda clase de medios, por reprobados que 
sean para allegarse media docena de traidores.

«Unidos y firmes en nuestra idea, seremos á la 
par que fuertes é invencibles, honrados y leales.

«Este es el deseo de vuestro comandante general, 
Fernando Adelantado.»

Que este ejemplar castigo sirva á todos para per
suadirse una vez mas de que seré inflexible con los 
traidores á nuestra santa causa, así como premiaré ¡ 
á los honrados y leales que sepan castigar cual cor- ' 
responde á esos miserables emisarios de la revolu
ción.

Voluntarios: ¡Viva la Religion!
¡Viva España!
¡ Viva nuestro Rey D. Cárlos VII!
Vuestro general en jefe, Antonio Dorregaray.

SECCION NO OFICIAL.
Acabamos de conseguir dos importantes victorias 

sobre cuya significación desearíamos que se fijasen 
bien todos nuestros lectores.

Los cañones carlistas, que los liberales han con
siderado inofensivos hasta hace poco tiempo, han 
hecho sentir en Guetaria todo el peso de su poder, 
y de resultas, espantado el enemigo y temeroso de 
vernos caer como una alavancha sobre la parte mas 
débil de su línea de Guipúzcoa, se pronuncia en se
creta y presurosa retirada de Orio y Usubil, bus
cando un refugio en sus fuertes de IguelJo y en su 
plaza de San Sebastian.

Coincidiendo con estos hechos, las fuerzas ene- 
mio-as de la linea de Valmaseda inician un movi
miento de avance, para tomar posesión de las Fe- 
ñas Complacerá y Salto del Caballo, puntos estraté
gicos de la mas alta importancia en aquellos líniites 
de las provincias de Alava, Búrgos, \izcaya y San
tander. , , . . ,El enemigo avanzó con la decision de quien nece
sita imperiosamente conseguir el objeto que se pro
pone. Pero el bizarro brigadier Cavero y los heroicos 
batallones que manda resistieron con la tenacidad 
de quien está resuelto á no dejarse arrebatar lo que 
posee. . . , ,N uestros voluntarios no cuentan jamas el numero 
de los enemigos, ni fijan su atención en las dificulta
des de cualquier empresa que se trata do acometer.

Su aspiración, su gloria, su felicidad está en el 
combate. Como'aquellos invencibles tercios del oi- 
glo XVI, tiene la seguridad de la victoria, y solo 
buscan la ocasión de conseguirla.

Cuando un ejercito llega á poseer esta fuerza mo
ral, ese ejército puede hacerlo todo, hasta lo impo
sible: ira á Italia, y dirigido por el Gran Capitan, 
conquistará á Italia; irá á Méjico, y conquistará á 
Mélico á las órdenes de Cortes; irá al Perú, y con
quistará al Perú á las órdenes de Pizarro; y es que 
el Gran Capitan, y Cortés y Pizarro, como el puñado 
de hombres que los seguía, escuchaban aquella voz 
del corazón que dice á todos los héroes: «vencerás »

Esa misma voz la escuchan nuestros incompara
bles voluntarios Para ellos la derrota es inverosimil.

Miran con orgullo la punta do sus ballonetas, y 
esclaman tranquilos y seguros:—Aquí está la muerte 

del enemigo. Y, en efecto, cuando llega la hora de 
acometer, el enemigo encuentra la muerte en la pun
ta de esas bayonetas.

Tienen la costumbre de la victoria, como los libe
rales tienen la costumbre de la fuga.

Un batallón nuestro hace huir á seis batallones 
enemigos en la línea de Valmaseda.

Un sencillo bombardeo sobre Guetaria hace eva
cuar las guarniciones de Orio y Usúrbil.

Esto demuestra que tan alto como está el espíritu 
de nuestros batallones y de sus dignos jefes, tan bajo 
se encuentra el espíritu de nuestros enemigos y de 
sus apocados generales.

Cualquiera de nuestros movimientos los hace tem
blar. Cualquiera ventaja que conseguimos los hace 
huir.

Y es que los lúgubres recuerdos de Abárzuza, 
Urnieta, Lácar, etc., se presentan á su memoria como 
fantasmas precursores de un espantoso cataclismo.

Es cierto que nuestras fuerzas materiales son to
davía inferiores á Jas del enemigo; pero esta inmen
sa fuerza moral que palpita en el corazón de nuestro 
ejército nos dá una superioridad incalculable, capaz 
de todos los prodigios del valor y de todas las mara
villas del génio.

Si los sucesos pasados no fuesen una demostra
ción evidente de lo que decimos, los próximos á cum
plirse serian el testimonio irrecusable de la exacti- 
ted de nuestras observaciones.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Andoain 27, á las 7,25 noche.
Al Director de « eÍ Cuartel Real. »

Varias confidencias de San Sebastian _ aseguran 
que el brigadier enemigo Barcáiztegui, jefe de la es
cuadrilla del Cantábrico, ha muerto de un casco de 
granada de nuestros cañones de Motrico.

El vapor «Colon» (1) ha tenido tres jefes y nueve 
soldados heridos.

El «Ferrolano,» al llegar á Pasajes, parece que 
ha zozobrado.

El pánico en San Sebastian es cada vez mayor.
Zumárraga28, á las 5,9 tarde.

El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
El tren real ha recorrido el trayecto de Tolosa à 

este punto en gran velocidad. Acompañaban à S. M. 
el Rey y su augusto padre algunos de sus ayudan
tes, el subsecretario de la Guerra, el director gene
ral de Comunicaciones, corregidor de Guipúzcoa, etc.

Grande animación y aclamaciones en los pueblos 
del tránsito. Al llegar á Zumárraga SS. MM., se di
rigieron á la Iglesia, seguidos de gran concurso del 
pueblo. Esta tarde volverán SS. MM. á Tolosa.

Zumárraga 28, á las 5,30 tarde.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.»
S. M. ha visitado las oficinas del ministerio de 

la Guerra, quedando sumamente satisfecho de su or
ganización. También ha visitado el Parque de Arti
llería.

SECCION DE NOTICIAS.
La Real Junta de Cantabria, dando muestras de 

un celo V una actividad muy laudables, despues de 
recibir los 258 Remington que anunciamos en uno 
de nuestros últimos números, ha contratado otros 
200, y espera que antes del dia 24 se habrá unificado 
ya el armamento de los dos batallones cántabros, 
cuyo personal creemos que tendrá algún aumento 
ahora que esas fuerzas operan en los límites de la 
provincia de Santander.

La misma junta ha contratado también los uni
formes de escelente paño, y se propone hacer todo 
género de sacrificios para que la brigada cántabra se 
ponga al nivel de los mejores cuerpos de nuestro 
ejército.

Al «Moniteur Universel» le dicen de Madrid que 
en el consejo de generales alfonsinos celebrado en 
aquella capital se acordó el siguiente, plan de cam
paña: reforzar considerablemente el ejército del Cen
tro, que sería mandado por D. Alfonso y dirigido por 
Despujols, á fin de dar un golpe á las batallones que 
están á las órdenes del bravo general Dorregaray , 
mientras volvían á empezar las operaciones en el 
Norte, y una vez conseguido aquel objeto, si se con
seguía traer aquí los 18 ó 20.000 hombres del Centro, 
y dar á la guerra un gran impulso.

No negamos que este plan se haya propuesto y 
casi aceptado; pero apostaríamos cualquier cosa á 
que no lo realizan... con harto sentimiento nuestro.

El bloqueo de Alcañiz sigue rigurosamente vigi
lado por nuestras fuerzas. Cuatrocientos paisanos 
dice «El Imparcial» que trabajan diariamente con 
picos y otras herramientas para utilizar la carretera 
de Valí de Luna, que es la que conduce de Alcañiz á 
Morelia, habiendo volado todos los puentes y alean-" 
tarillas, y haciendo imposible de todo punto el tran-- 
sito.

(1) Nuestro corresponsal do Motrico dice que ef» 
el «León.» Ignoramos quién estará en lo cierto.
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Han cortado también la acequia Nueva, con la j tras noticias y muchos de nuestros artículos, que sir
que regaban los campos de la plana de los Santos. — -------------- ’----- ■ ' ’ ’ ' ‘ '

El mimo periódico dice que en el camino de Ca
landa han fijado un bando, en el que se prohibe con 
pena de la vida la entrada en Alcañiz de comestibles 
y caldos.

Por carta de San Sebastian se sabe que durante 
el cañoneo de Guetaria los vapores de guerra que 
hicieron luego sobre nuestras posiciones íueron seis: 
«Consuelo, Africa, Segura, Gaditano, Guipuzcoanoy 
Nieves,» los cuales, como saben nuestros lectores, 
tuvieron que retirarse á causa de los certeros dispa
ros que les dirigía nuestra artillería. El «Africa,» 
ade.más de otros proyectiles, recibió uno, que hizo 
ocho bajas en su tripulación, entre muertos y heridos.

La guarnición de Guetaria ha sido reforzada con 
dos compañías de infantería, alguna fuerza do inhe- 
nieros y dos cañones de gran calibre.

«Las Provincias» de Valencia, diario perfecta
menta liberal, da cuenta de un golpe que la partida 
de voluntarios nacionales de Castellon ha recibido 
de nuestras fuerzas de aquel territorio.

Dice así:
«En la salida que la partida de voluntarios de 

Castellon hizo anteayer à cobrar las contribuciones 
al pueblo de Villafanes, compuesta de 21 individuos, 
se vió tan comprometida, que tuvo que abandonar 
la recaudación, porque cuando menos pensaba es 
halló cercada y envuelta por la partida del Chavato, 
en número de 150, que apostados unos en el castillo 
y tomadas las entradas de los caminos otros, la obli
garon diseminarse en grupos de tres y cuatro, y aun 
así fué herido un voluntario de un rasguño de bala 
en la cara. Por la tarde todavía faltaban en Caste
llon cinco voluntarios, entre ellos el sargento Mira- 
lles, que mandaba la partida. Iban también en auxi
lio del Chavato Verdecho y Aíiravet, éste venido de 
Cataluña »

Es de suponer que los voluntarios liberales serian 
mas de 21, y los nuestros menos de 150, y que los 
cinco que faltaban habían caído prisioneros de los 
carlistas.

Tenemos á la vista carta de Pau del 17: habiar 
Rezado á aquella ciudad francesa con objeto depasa- 
algunos dias al lado de S. M. la Reina tloña Ma-ga- 
rita, S. M. el Rey padre, SS. A.l RR. los duques de 
Módena y dos Príncipes de la familia Real de Aus
tria. También se encontraban allí SS. AA. RR. el 
Duque de Parma y ha Condesa de Caserta.

La distinguida y numerosa colonia española que 
reside habitualmente en Pau había acudido al Pala
cio de S. M. con objeto de saludar á sus Augustos 
huéspedes.

¿Qué dirá «La Epoca» ante el espectáculo que 
ofrecen al mundo los nobles é ilustres Príncipes de 
la Casa de Borbon, agrupándose en torno de la es
posa del Rey legítimo de España, como si quisieran 
protestar contra clique, olvidando las tradiciones de 
su familia á cambio de ocupar un trono que no le 
corresponde, se arroja en brazos de los revoluciona
rios, enemigos eternos de su Augusta raza?

¡Pobre doña Isabel, condenada á sufrir las amar
guras que le proporciona el reinado de su hijo, al 
que ve rodeado de los mismos que ayer le insultaban 
y escarnecían!

Dice' «El Imparcial:» culto aquella antigxa catedral de San Salvador, au-
«Segun noticias del Norte que ha recibido un co- i torizó al párroco de Yesa para que en su nombre la 

lega, se han reanudado nuevamente en Navarra las ’ ' '
negociaciones para llevar á efecto el cange de pri- j
sioneros.» j

Ignoramos lo que haya de cierto en la anterior i 
noticia; pero sí debemos hacer constar que si las ne- ¡ 
gociones se suspendieron, fué por haber faltado el 
gobierno de 1). Alfonso al cumplimiento de compro
misos solemnemente pactados, tal como' el de la en- 1 
trega de nuestros prisioneros que tiene en Cuba. (

Por iniciativa de varias ilustres damas de la aris- | 
tocracia francesa se cefebró en París el dia 7, y en ’ 
el palacio de la duquesa do Chevreuse, un baile con 1 
objedó de reunir fondos para el socorro de los heri- i 
dos de nuestro ejército. La concurrencia, según re
fieren las cartas, fué escogida y numerosa: los nom- i 
bres mas ilustres de la nobleza estaban allí repre- J 
sentados, así como la alta banca, notándose la pre- l 
sencia de muchas distinguidas señoras americanas, i 
Las damas que patrocinaban dicha fiesta eran, entre j 
otras, cuyos títulos no recordamos, la ilustre señora : 
de la casa y marquesa de Mac-Alahon. í

Los resultados escedieron á cuanto sus benéficas ) 
iniciadoras pudieran esperar.

Faltaríamos á un deber de gratitud si desde las 
columnas de nuestro periódico no hiciéramos saber 
á esas ilustres damas el agradecimiento que su ge
nerosa intención merece á los bravos voluntarios 
que en estas montañas heróicamente luchan por el j 
triunfo de la Religion y de la Alonarquía, que es la 
causa común de las naciones católicas.

La celebración del baile á que en el suelto ante
rior aludimos ha exaltado hasta tal punto la bilis de 
«La Epoca,» que censura al gobierno francés el ha
berlo consentido, y acusa á las 'personas que á él 
asistieron de querer fomentar la guerra civil en Es
paña:

El despecho ciega de tal modo á los alfonsinos, 
que no saben ya ni lo que dicen.

El mismo periódico aconsejaba días pasados al 
embajador español que gestionase cerca del gobierno 
de Mac-Mahon para que fuera espulsada del territo
rio francés S. M. la Reina,

¡Oh generosidad alfonsinal

Calcúlase que las bajas sufridas por el enemigo 
en la línea de Valmased’a durante el ataque del dia 15 • 
ascendien á 700, dejando, en nuestro poder multitud j 
de armas, muchos efectos de guerra" mas de 2.000 ' 
raciones de pan, arroz, tocino, dos carros de vino y r 
cien fanegas de cebada. i

Nuestras pérdidas consisten en 8 muertos, 22 ; 
heridos y dos contusos. Esta desproporción se espli- : 
ca por lo desordenado de la fuga del enemigo.

El entusiasmo de nuestras tropas es iiídescrip-

«El Español,» escelente periódico de Méjico, con
sagrado á la defensa de nuestra misma causa, ha te
nido la bondad de visitar nuestra redacción, y en 
sus números hemos visto que está haciendo un ad
mirable trabajo de propaganda, copiando todas nues-

ven para tener al corriente de lo que aquí sucede á 
los buenos españoles de aquel hermoso territorio, 
descubierto y conquistado por nuestros padres, y 
para demostrar al mismo tiempo á aquellos liberales, 
procedentes de este país, que conservamos en nues
tras venas la sangre de los leale.s y de los héroes por 
quienes la patria fué grande en otras épocas y lo se
rá sin duda alguna en no lejano porvenir.'

De Orduña con fecha del 20 nos escriben:
«Hoy hay un fuego muy vivo de artillería y fusi

lería en la parte de Mena y Losa. Participaré los 
resultados tan pronto como los conozca. Solo puedo 
asegurarle que el enemigo ha sufrido muchísimas 
bajas en Losa al abandonar las posiciones de Salta- 
Caballo y Santa Isabel para retirarse á Castro, ha
biendo dejado gran cantidad pe municiones de guer
ra y boca.

»Los carros que habían preparado para conducir 
el convoy ha tenido que emplearlos en la conducción 
de heridos á Medina. Han enterrado gran número de 
cadáveres.

»Se han presentado al brigadier Cavero catorce 
soldados de infantería con su armamento y tres del 
regimiento de Albuera con caballos y equipo.»

La sarna, dice «El Diario Español,» está causando 
grandes estragos en el ejército ca lista.

Pero ¡ hombre! sí toda la sarna que aquí teníamos 
se la han llevado ya Vds., y la tienen en el depósito 
de Avila!

La prensa alfonsina se queja amargamente de que 
«El Osservatore Romano,» que pasa por órgano ofi
cioso de la Santa Sede, y que se redacta en los salo
nes pontificales (son sus palabras), dé á D. Cárlos 
el título de Rey y el tratamiento de Majestad, y pu
blique sus decretos como pudiera hacerio «El Cuar
tel Real, al mismo tiempo que elogia el valor y 
entusiasmo del ejército carlista.

Nos esplicamos que les duela á los alfonsinos la 
rectitud y franqueza del periódico romano.

/ En la jurisdicción de la parroquia de San Esteban 
de Yesa se ha verificado la inauguración de la vene
randa iglesia do Leyre, panteón Real de Navarra, 
monumento no menos insigne por su arte que por su 
historia. Leyre, glorioso recuerdo de la grandeza de 
Navarra, ha sido durante largos años víctima del 
despojo y de la ruina, hasta que en Setiembre del 
año pasado, sabedora la comisión de monumentos de 
aquel reino de la inminente destrucción del templo, 
determinó poner, en lo posible, remedio al mal, para 
evitar la ignominia de ver por el suelo aquellos ve
nerables paredes. A sus esfuerzas se unieron los de 
algunas otras personas, que con sus donativos ayu
daron á comenzar las obras, estimando en lo que se 
merece esta, gloria nacional.

Se emprendieron los trabajos con tan feliz éxito, 
que cuando solo se trataba, atendida la escasez de 
medios, de cubrir las techumbres y hacer algunas 
reparaciones esenciales, se multiplicaron los esfuer
zos hasta poner el templo en tal estado de seguridad 
y belleza, que parecía recientemente abandonado por 
los monjes. Tuvo noticia el M. I. señor gobernador 
eclesiástico de lo que se había hecho, y considerando 
que el único medio de conservación era dedicar al

declarase abierta, así como la cripta.
Devueltos por las parroquias vecinas los objetos 

sagrados pertenecientes á aquel templo que tenían 
en depósito, se fijó el dia de la fiesta par¿i el 2d de 
Abril, la cual se celebró con toda pompa y solemni
dad, acudiendo cérea de tres mil almas.

Sobre una mesa-altar se veia la urna donde se
conservan los restos venerandos de los antiguos Re
yes de Navarra. A fin de construir un sepulcro digno 
de estos ilustres despojos, se ha abierto, una suscric- i 
cion, que está dando muy buenos resultados.

El arte, la piedad y la historia de consuno tienen 
mucho que agradecer á los iniciadores de la idea de 
restaurar aquel bello monumento.

Conózcase, hasta en estas co.sas, que vivimos ya 
bajo el gobierno de un Rey verdaderamente restau
rador.

Los periódicos de Madrid se caen de las manos. 
Tal es el cúmulo de necedades, fanfarronadas, men
tiras y simplezas con que embadurnan sus columnas.

Ese Sr. Muro que se ha propuesto dejar atrás á 
«La Iberia» en aquel estilo singularísimo de mentir 
y disparatar sin sustancia, pero con la frescura de la 
imbecilidad, engaña álos lectores de «La Correspon
dencia» con noticias como la de que el señor conde 
de Bardi ostentaba en Tolosa la cruz de San Luis, que 
le cubría todo el pecho.

Y, en efecto, la cruz de San Luis es tan pequeña, 
que apenas tiene un centímetro de diámetro.

Otros papeles siguen hablando de la brigada 
Aguirre, y de los grandes trabajes de Cabrera; aque
lla operando en Navarra como si tal cosa, y éste con
moviendo al universo con su diplomaciá anglo-torto- 
sina. ¡Ridículos!

Ya dicen que nosotros hemos insultado al Papa y 
al Nuncio, y estampando herejías tremendas, que 
han puesto los pelos de punta al místico «Tiempo» y 
á la escrupulosa «Epoca,» aunque se guardaban muy 
bien de copiar nuestros artículos, que ellos honrada
mente desfiguran á su gusto; ya hacen elogios estu
pendos del comportamiento del Sr. Barcáiztegui y de 
la escuadrilla que manda en estas costas durante el 
ataque de Guetaria, cuando nuestros artilleros se han 
avergonzado, á fuer de españoles, de ver la cobarde 
actitud de esa marina que, huyendo de nuestros ca
ñones, se cebó villanamente en los puertos indefen
sos de Zumaya y Zarauz; ya en fin, insultan al ilustre 
conde do Chambord porque, imitando la conducta de 
casi toda la Augusta familia do Borbon, hace causa 
común con S. AI. el Rey D. Cárlos VH, mientras el 
desventurado Alfonsito no tiene á su lado ¡ni á su 
propia madre! y vivo entre las uñas de Cánovas y 
Romero Robledo, en tanto que sus antiguos y leales 
servidores son despreciados de ios que hoy monopo
lizan las provechosas amarguras del poder.

Esa prensa corrompida, volteriana, venal, calum
niadora y embustera, es el reflejo exacto de la situa
ción política do Madrid.

Bizantinismo puro.

El general Savalls, capitán general de Cataluña, 
en vista de la actitud rebelde de Bergay Puigcerdá, 
qae no solo se resisten á las fuerzas Reales, sino que i

J auxilian al enemigo acaba de declarar el bloqueo de 
ambas plazas por medio de un bando, que contiene 
únicamente estos dos artículos:

«l.° Las villas de Berga y Puigcerdá quedan blo
queadas por las fuerzas Reales.

»2.° Todo el que, trascurridas veinticuatro horas 
despue.s de la publicación del presente bando, entra
se, saliese ó introdujese víveres ú otros efectos en 
dicha villa, será pasado por las armas, concediéndole 
el preciso término para reconciliarse.»

La autoridad militar de Vi iaróz, obedeciendo las 
órdenes de _ su gobierno, ha expulsado de la plaza á 
todas las familias cuyos jefes creen, más ó ménos 
fundamento tachados de opiniones carlista.

El procedimiento se recomienda por lo generoso 
y humanitario.

Los diarios madrileños anuncian que Aguirre ha 
soltado, otra proclama para convencernos de que de
bemos irnos todos à dormir en las bordas de la fron
tera y á comer la bazofia, que el cónsul de Bayona, 
de acuerdo con D. Ramon y Cánovas, reparte á los 
desertores.

Aguirre y Cabrera, los suaves y melifluos jefes de 
la guerra pasada, los mansos corderos de Cantavieja 
y el Baztan, convertidos en escritores de papelotes 
partí envolver alcarabea, están dando al pequeño 
mundo que todavía, por matar el tiempo, tiene el ca
pricho de contemplarlos, el espectáculo mas grotesco 
que pudieran ofrecer los inolvidables Wittoyne y 
Secchi, que hacían las delicias del público en el circo 
de Price.

Hasta ayer no llegaron á Tolosa SS. AA. los con
des de Caserta y Bardi.

Anteayer estuvo el general Mogrovejo recorrien
do la línea del Oria, abandonada por el enemigo, has
ta las inmediaciones de Igueldo.

_ Con fecha 24 del corriente ha dirigido el señor 
ministro de Hacienda una circular á los presidentes 
del consejo de administración de ferro-carriles y 
presidentes de las Cámaras de comercio de España y 
del extranjero, demostrando que la responsabilidad 
de que continúe la interrupción de la vía férrea es 
toda del gobierno de Madrid,

Publicaremos esto documento en tiempo opor
tuno.

Confiesan los diarios liberales, que algunas parti
das republicanas recorren la provincia de Gerona.

Solo en la provincia de Córdoba, en la que no hay 
un cai'lista en armas, han dejado de ingresar en caja, 
de los mozos comprendidos en la última quinta, 606’ 
según los datos que publica la «Gaceta.» Puede su
ponerse lo que habrá sucedido en aquellas en que el 
ejército real domina la mayor parte del territorio y 
en las que están limítrofes á estas

Poco tiempo há llegó á la capital de su provincia; 
Palencia, el ex-capitan desertor de las filas carlis
tas, D. Bonifacio Villazán, y creyendo que sus anti
guos enenaígos habían do recibirle en-metuo deRrrs------  
mas entusiastas aclamaciones, se encontró, poi* el 
contrario, con un recibimiento digno solamente de 
un culpable, « ¡ladrón y traidor! » Hé aquí los títulos 
con que le saludaban sus nuevos correligionarios, los 
cuales, dispuestos á pasar ya á vías de hecho, le hu
bieran dado que sentir, á no haberlo evitado algunas 
personas de carácter, que aconsejaron á aquel aban
donase la ciudad, c 'mo lo hizo, saliendo de un cafó 
donde había tenido lugar la escena, avergonzado. Y 
no fué esto solo, sino que el pueblo de su naturaleza, 
irritado tambi n con su proceder villano, le arrojó 
con ignominia de su suelo. ¡.Justo castigo del que, 

! apreciando poco su dignidad y su conciencia, realiza 
( actos condenados aun por aquellos mismos á quienes 

debieran alegrar sus conciencias! Pero hay que com
padecer á los traidores; sobre su misma ‘frente lle
van el sello de la infamia.

Decia el «Diario de San Sebastian» del 23, que 
había llegado á aquella ciudad el Sr. Homedes, eí 
cual se proponía visitar la línea del Oria. Tarde llegó 
el Sr. Remedes, porque no creemos que se atreva á 
visitar una línea que hoy ocupan los batallones legi- 
timistas.

Dicho diario guarda profundo silencio sobre la 
retirada de Orio y Usúrbil, prueba inequívoca de la 
desagradable impresión que el hecho habrá produci
do entre los patriotas guipiizcoanos.

Nuestras noticias son queen San Sebastian reina 
gran pánico, y que muchas familias se preparaban á 
abandonar la ciudad, temerosas de que principiára
mos contra ella las hostilidades.

Al retirarse de Orio los alfonsinos lo hicieron cOn 
tal precipitación, que á pesar de haber recibido el 
dia anterior de San Sebastian petróleo para incen
diar el puente, este quedó intacto , si se esceptúan 
algunas tablas levantadas por la esploxion de una 
bomba con que pretendieron hacerlo saltar.

Los víveres que no pudieron llevarse los inutili
zaron, y del rio están sacando los paisanos algunos 
bultos de tabaco que con otros objetos echaron allí 
antes de marcharse.

Hace dos ó tres días estuvo Cabrera en las inme
diaciones de Olhette (Francia), y tuvo una entrevista 
con los treinta y tres partidarios que tiene distribui
dos entre aquellas borilas, á las órdenes de A'’’uirre, 
que se halla en Daíin-Borda, todavía estropeado de 
la caída que dió en su primera aventura. Parece que 
en el monte La Rhuno tiene escondidos 40 fusiles, 
que será muy posible hayan sido á estas horas se
cuestrados por nuestros voluntarios. Los aduaneros 
franceses han manifestado al mismo Aguirre que sí 
sus partidarios bajan á Olhette, los internarán en 
Francia ó España.

Nuestros vecinos de la frontera se mofan ya de 
los trabajos cabreristas, asunto que ha entrado en el 
periodo álgido de la ridiculez.

Noera, como nos decían en la carta do Pau^ el 
Duque de Módena, sino el Archiduque Carlos Salva-* 
dor de Austria, hermano del Gran Duque de Tosca- 
ña, quien acababa de llegar á la residencia de S M. 
la Reina Margarita.

Tolosa: 1875.—En la Imprenta real,
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